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SOLCHAGAYDELORS 

Los problemas, Carlos Solchaga, no dejan de 
ser tales cuando se ataca a quien los denuncia. 
Vivimos en un Estado soberano, integrado en la 

Comunidad Europea, adherido sin referéndum al 
Tratado de Maastricht y, además de todo esto, he-
mos sobrepasado los tres millones de parados. Por 
eso cuando Jacques Delors, presidente de la CE, 
hace una llamada de atención sobre nuestra reali-
dad social, parece más coherente intentar que se 
apliquen medidas correctoras antes que descalificar 
a una persona como Delors. Es constatable que den-
tro de la obligada neutralidad comunitaria, Delors 
siempre ha demostrado una cierta comprensión ha-

cia las peculiaridades españolas. 
Es bueno que alguien realice 
llamadas de atención a los go-
bernantes, hay que escuchar las 
voces plurales y hay que prestar 
especial atención a las que, ade-
más, son cualificadas. Es curio-
so que Gutiérrez, Redondo y 
Aznar hayan tenido la oportu-
nidad de ocupar el espacio que 
usted abandonó, que es el de la 
reflexión, el del examen de con-
ciencia y no el del pataleo. 

LA ROBUSTEZ DE HORMAECHEA 

CUANDO la dirección del Partido Popular le pi-
de que dimita como presidente de Cantabria, 
usted les planta cara aludiendo a la robustez de 

su salud política. Parece claro que no está dispues-
to a descargar de un grave problema a quienes, de 
uno u otro modo, han creado las condiciones políti-
cas precisas para que usted gobierne una comunidad 
autónoma uniprovincial cuya economía se enfrenta 
a grandes dificultades. Es alta su autoestima, Juan 
Hormaechea, pero debe comprender que vivimos 
en un sistema democrático y que los personalismos, 
a corto o mediano plazo, son peligrosos. Por lo de-

más, su intención de permane-
cer en la Diputación de Canta-
bria hasta acabar las obras ini-
ciales y saldar todas las deudas 
puede ser interpretada como 
una huida hacia adelante. Hay 
legitimidades a las que convie-
ne renunciar a tiempo y no pa-
rece razonable forzar la volun-
tad de sus electores atrinche-
rándose en la Unión para el 
Progreso de Cantabria, que no 
es más que el vestíbulo de su 
actual domicilio político. 

SOLETURAYLOSTHYSSEN 

Negociar con el barón Thyssen-Bornemis-

za no parece tarea fácil, por mucho que la in-
fluencia de Carmen Cervera españolee entre 

los documentos que prepara el abogado Rodrigo 
Uria. A usted, ministro Solé Tura, le corresponde 
la misión de que la célebre colección de arte no sal-
ga de España y de alcanzar un acuerdo definitivo; 
además, en este tiempo de crisis es necesario com-
prar las obras a un precio político. No será objetivo 
sencillo lograr que cuaje, antes de las elecciones de 
octubre, la mejor noticia del año en España en el pla-
no cultural. Encontrará usted muchas dificultades y 
es previsible que los responsables económicos del 
Gobierno le digan que hay otras 
prioridades para el gasto público. 
Sin embargo, no se trata de tirar el 
dinero sino de incrementar el pa-
trimonio artístico de un país que, 
además de pobre, hidalgo y soña-
dor, tiene una especial sensibili-
dad para las artes plásticas que 
coexiste, paradójicamente, con un 
masivo desprecio a los valores de 
la Naturaleza. Firmar un buen 
acuerdo, rebajando los 50.000 mi-
llones iniciales, es su meta. 

JAUREGUI, CONTRA EL TRIUNFALISMO 

AUNQUE reconoce usted que el terrorismo de 
ETA se desmorona y está en su fase terminal, 
su análisis introduce una notable dosis de pru-

dencia. A su juicio, cualquier triunfalismo se 
puede convertir en una provocación y al te-
rrorismo hay que ganarle la partida sin os-
tentación, casi en secreto. Es un consejo que 
deberían tener en cuenta otros políticos, al-
gunos de su partido. Se le sitúa, Ramón 
Jáuregui, entre los socialistas menos que-
mados, entre quienes pueden apor-
tar mucho en la campaña elec-
toral que, en algunos aspectos, 
ya se inició. La cohabitación 
de su partido con el PNV es-
tá constituyendo una buena 
prueba de orfebrería política 
e intuyo que no está intere-
sado en abandonar la políti-
ca vasca hasta que se pro-
duzca el fin del terrorismo. 
Por generación y por talan-
te, figura usted entre los po-
líticos de los que González 
echará mano en su intento 
de evitar la derrota. 
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